
La certeza de quién eres 

1 Juan 3:11-13 

   ¿Qué mensaje hemos escuchado desde el principio? 

El apóstol Juan, el mismo que escribió el evangelio de Evangelio de Juan, dice algo muy claro: “que nos amemos 
unos a otros”. Pero para explicar esto, usa una historia muy fuerte: la de Caín y Abel (Génesis 4). 

Caín y Abel crecieron en el mismo hogar. Sus papás les enseñaron a adorar a Dios. Los dos llevaron ofrenda. Pero 
había una diferencia: Abel dio lo mejor que tenía. Caín solo dio “una ofrenda”. Dios mira el corazón antes que lo 
externo. No se trata solo de hacer cosas “cristianas”, sino de hacerlo con un corazón sincero y rendido. Jesús 
mismo enseñó que el mandamiento más importante es amar a Dios con todo el corazón (Deuteronomio 6:5; Juan 
4:23).      Con Dios no es a medias. Es todo el corazón. 

   El peligro de un corazón orgulloso 

Cuando Dios no aceptó la ofrenda de Caín, él tuvo dos opciones: Arrepentirse. O llenarse de orgullo y enojo. Eligió 
el orgullo. No soportó la corrección. En vez de cambiar, se comparó, se llenó de envidia y terminó dañando a su 
hermano. Hoy eso también pasa entre jóvenes: Cuando alguien busca a Dios con pasión y otros se burlan. Cuando 
alguien decide obedecer y lo critican. Cuando alguien vive diferente y eso incomoda. Juan dice que no debemos 
sorprendernos si el mundo nos rechaza. Si decides vivir para Cristo, algunos no lo entenderán. 

   ¿Con quién te identificas? 

La pregunta del devocional no es solo histórica. Es personal.     ¿Soy como Abel? Busco a Dios con sinceridad. 
Le doy lo mejor. Acepto cuando Él me corrige.     ¿O soy como Caín? Hago lo mínimo. Me comparo con otros. 
Me molesta que me corrijan. Me justifico en lugar de arrepentirme. Nuestra identidad se nota en nuestras 
acciones. Los hijos de Dios reflejan el carácter de Cristo. 

       Aplicándolo a tu vida 

En la adolescencia enfrentamos: Presión social. Comparaciones. Envidia. Orgullo. Doble vida (una en la iglesia y 
otra en redes o escuela). Este pasaje nos recuerda que no se puede vivir con el corazón dividido. Dios no quiere 
una versión “religiosa” de ti los domingos. Quiere tu corazón completo todos los días.  

          Mi reflexión bíblica ¿Qué me está mostrando Dios hoy sobre mi corazón? 

 

 

                     Mi oración:  

Señor, examina mi corazón. Si estoy siendo orgulloso, corrígeme. Si estoy viviendo a medias, ayúdame a rendirme 
por completo. Quiero ser un verdadero hijo tuyo, no solo aparentarlo. 

✍ Aplicación: Entonces haré… Esta semana voy a: 

 

 


